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El fin de año que no se preveía en Venezuela
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Nadie sabía en enero en qué situación se encontraría Venezuela a final de año. Pocos, muy
pocos, imaginaban que se estaría en calma y que habría grandes colas en las calles, esta
vez no por  desabastecimiento como en el  2015 o 2016,  sino para gastar  el  bono en
criptomoneda Petro otorgado por el gobierno para las fiestas.

Caracas vive un diciembre con mayor tranquilidad que en años anteriores. La economía, en
una dinámica de bloqueo y crisis  -piezas imbricadas-,  ha dejado mayores espacios de
respiro  para  la  población.  Se  han  visto  fuegos  artificiales,  mesas  navideñas  con  el  pernil
entregado por el gobierno, consumo permanente en las arterias principales de Caracas.

Se trata de una situación que lleva varios meses y ha generado una meseta en la superficie
de una economía cuyo PIB se ha contraído más de la mitad en seis años. Un escenario
marcado por la emergencia y consolidación de un sector dolarizado de la población, el uso
de esa moneda en las transacciones comerciales en barrios populares o zonas pudientes, y
la multiplicación de los trabajos informales ante la caída sostenida de los salarios formales
con la devaluación de la moneda nacional y el aumento de precios.

La situación en Caracas es más estable que en las demás partes del país. No se ven colas
de gasolina como en las carreteras o ciudades del interior, el abastecimiento de luz se ha
mantenido con pocos registros de cortes, y se ha consolidado un circuito de consumo para
la franja minoritaria que vive y piensa en dólares.

Era difícil pronosticar este diciembre a principios de año con la autoproclamación de Juan
Guaidó y el intento de ingreso por la fuerza desde Colombia el 23 de febrero. Tampoco en
marzo, con el apagón/saboteo nacional que dejó al país a oscuras durante varios días, o el
30 de abril, con Guaidó y Leopoldo López junto a un puñado de militares en armas en las
calles.

La ofensiva parecía casi imparable, no solamente por el primer momento de fuerza de la
fórmula Guaidó y su atractivo para la oposición venezolana que volvía a movilizarse, sino
principalmente porque detrás o delante del autoproclamado siempre estuvo el gobierno
norteamericano.

El rol de Estados Unidos (EEUU) fue explícito durante todo el año. John Bolton, exasesor de
seguridad, afirmó que no tenían problema en hablar de la Doctrina Monroe, y, para llevar el
expediente Venezuela, fue nombrado Elliot Abrahms, un hombre que estuvo al frente de las
guerras sucias de Centroamérica en los años 80, con hechos como la masacre de El Mozote,
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en El Salvador.

La  alineación  de  Donald  Trump,  Mike  Pompeo,  Bolton,  Abrams,  el  eje  anticastrista
encabezado por Marco Rubio,  y los poderes pocas veces visibles del  Estado profundo,
conformaron un cuadro de asalto final.  Ese cálculo de fuerzas resultó errado para quienes
encabezaron la ofensiva:  no solamente Nicolás Maduro sigue en el  gobierno,  sino que
Guaidó y el conjunto de la oposición atraviesa sus peores meses.

La crisis  de la derecha tiene varios elementos superpuestos:  escándalos de corrupción
dentro de la Asamblea Nacional (AN), la división entre quienes ven posibles acuerdos con el
gobierno para, por ejemplo, las elecciones legislativas previstas para el 2020, y quienes solo
plantean una salida por la fuerza, y la cuestión de la presidencia de la AN que deberá ser
renovada el 5 de enero.

Quien esté al frente del legislativo es central tanto a nivel interno como internacional. En lo
nacional  porque  define en  gran  parte  quien  quedará  en  la  conducción  de  la  derecha  y  su
principal tribuna. En lo internacional porque la ingeniería del gobierno paralelo creada por
EEUU tiene su principal punto de apoyo en la AN: reconocen a quien está al frente del
legislativo como presidente encargado del país.

La  apuesta  norteamericana  es  mantener  a  Guaidó.  Ya  han  afirmado,  anticipándose  a  un
escenario adverso, que su respaldo no es a él como persona, sino a la presidencia de la
única institución que reconocen como democrática. Su permanencia allí sería sostener la
actual correlación de fuerzas, mientras que su desplazamiento podría significar un retroceso
para EEUU, así como una nueva expresión de su incapacidad para resolver el expediente
Venezuela.

El siguiente paso clave luego del 5 será la convocatoria a las elecciones legislativas. Por el
momento el tema de conversación de la mayoría de la población es el bono entregado por el
gobierno, el reconocimiento del esfuerzo, o el cuestionamiento hecho por opositores que lo
califican como un instrumento para controlar a la población y mantener el mismo cuadro sin
resolver la situación económica.

Los problemas de fondo difícilmente tengan solución en un tiempo corto, por el impacto del
bloqueo económico y financiero que seguirá escalando como ha sido anunciado por EEUU,
por la baja producción petrolera que por momentos logra estabilizarse en un millón de
barriles  diarios,  o  la  falta  de  capacidad  del  sector  eléctrico  para  abastecer  la  actual
demanda nacional.

La  economía  está  en  proceso  de  transición  y  metamorfosis  en  una  combinación  de
escenario de guerra y orientaciones pocas veces explicitadas por el gobierno. Se trata de un
cuadro complejo, marcado a su vez por la emigración y sus consecuentes remesas que
traen dólares en los barrios populares y las clases medias.

Venezuela termina un año que han parecido ser muchos más. Por estos días en los barrios
populares se gastan los bonos, se preparan las mesas de año nuevo, las rumbas con salsa,
trap y reggaetón, se extraña a quienes están fuera del país, se pone en obra la capacidad
de resiliencia de una sociedad que se prepara para un 2020 que será, seguramente, más
complejo que el 2019.

Marco Teruggi
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